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			Capítulo 1: un viaje inesperado.

			 

			 

			 

			 

			 

			—¿Y por qué ahora,  Emilia? —molesta dándole la espalda, tratando de ocultar el dolor que le provocaba todo aquello.

			—no tengo idea, Noe… —tomándola desde el hombro, para poder mirarla a la cara— ya te enseñé el correo de mi padre, cariño...

			—ya, pero es extraño… —con los ojos llenos de lágrimas.

			—Noe, no llores... —tomando el rostro de su chica entre sus manos— lo sé, sé que es extraño… pero ¿Qué queréis que haga, eh? es mi padre, después de todo...

			—ya, tu padre… el mismo del que no sabes nada hace casi diecisiete años —irritada, mientras gesticulaba— ¿Qué quiere ahora? ¿Jugar a la casita? —protestó, mientras las lágrimas se deslizaban por su aterciopelado rostro.

			—¡hey! —Levantando su rostro— regresaré ¿vale? No pienses que me quedaré allá… —besando la frente de la chica— mi lugar está junto a ti —sin despegar más de un centímetro sus labios de aquel lugar.

			—más te vale regresar, eh… —tomando el control sobre sí misma, mientras le apuntaba con el dedo.

			—¿Por qué? —con una sonrisa que era una mezcla entre burla y sorpresa.

			—porque si no regresas…te iré a buscar y de la  oreja te traeré —tomando el mentón de Emilia, para sellar sus palabras con un beso, mientras la miraba fijamente a los ojos.

			—pues… si me lo decís así, vamos que regreso apenas ponga un pie en el país —coqueteando con su chica— ¿o no, tío? —girando, para mirar al hombre que estaba junto a ellas.  

			—a mí no me involucres, Emilia… que yo aquí, no tengo nada que ver, ¿vale? —alzando las manos mientras se encogía de hombros.  

			—anda si serás cobarde… —alzando la mano— valor es lo que te hace falta…

			—¿a quién le hace falta valor, Emi…? —apareciendo en la habitación, por detrás de Juan Carlos.  

			—ya ves, aquí a tu marido, ¿A quién más sino, Vicente? —apuntando con la cabeza a su tío, quien estaba ruborizado.

			—¿a mi marido? —Dijo sorprendido, mientras le tomaba la mano— ¿Cómo va a ser eso? —comentó burlonamente.

			—¡¿oye?! ¿Qué os pasa a vosotros conmigo, eh? —Colocando cara de ofendido— y tú no hables Vicente, mira que fui yo quien tuvo que hablar con tus padres…

			—¡joder!… la que se ha liado —comentó en un susurro a Noelia— creo que es mejor que nos vayamos a casa, antes de que la cosa se ponga fea.  

			—yo creo que si, es lo mejor... —afirmando con la cabeza— pero que no se den cuenta, que si no, nos matan a las dos... —seguían murmurando, mientras los dos hombres discutían entre ellos.

			—vale… pues tira para casita mejor —dándole una palmada en el trasero.

			Al momento de abrir la puerta sus manos se tocaron por accidente logrando que por ambos cuerpos una extraña sensación recorriera y una necesidad imparable e innegable naciese entre las dos, sus cuerpos, sus labios y sus corazones lo pedían casi a gritos, ambas se miraron con ese deseo marcado en sus ojos. Noelia mordía su labio inferior haciendo, entender a Emilia lo que ella ya suponía, sin más se lanzó a esos labios que tanto le gustaba devorar sin piedad, embriagarse de aquel sabor que tan sólo en ellos había encontrado, comenzar una danza con aquella lengua que conocía a la perfección cada uno de los pasos, que  se compenetraba con la suya como ninguna otra antes había sido capaz de hacerlo. 

			Poco a poco sus manos comenzaban a recorrer el cuerpo ajeno, a perderse con cada curva, en cada centímetro de piel que iban descubriendo, al hacerse camino entre las ropas. Caricia tras caricia, la lujuria se apoderaba más de las dos, el deseo era ya incontrolable a esa altura, Emilia sin darse cuenta y cegada por la pasión comenzó a desnudar a una Noelia que estaba completamente entregada a aquellas caricias y aquellos besos que le nublaron la razón, de entre sus labios se escapaban unos débiles gemidos llenos de pasión y lujuria que trataba de ocultar en la piel de Emilia. Fue esta última quien se alejó primero, dejando a una extrañada Noelia sintiéndose huérfana aun estando a unos pocos centímetros de su niña, de su princesa.

			—¿Qué pasó…? —murmuró casi sin aliento.

			—es que… buen pues, que… que estuvimos a punto de hacer el amor… vamos, y en la puerta de la casa de mi tío —respondió tratando de recuperar el aliento— no es el mejor lugar ¿no crees?

			Noelia tardó un poco más en volver en sí por completo, el deseo y la lujuria aún seguían vivos en ella y le impedían pensar con claridad pero si, era cierto lo que decía Emilia, aquel lugar no era el mejor para hacer el amor.

			—pues sí, tenéis razón… es mejor irnos mientras aún tengamos tiempo y cordura —sentenció.  

			 

			De camino a casa una aun excitada y deseosa Noelia se insinuaba a Emilia que trataba con todas sus fuerzas concentrarse en conducir y no chocar.

			—anda amor, no seas malita… es sólo un beso, venga —haciendo un berrinche como si fuese una niña.  

			—¿estás loca… o quieres que choquemos? —tratando de concentrarse en lo que iba por delante de ellas.

			—anda exagerada que eres… si es sólo un beso —estirando la boca como si estuviera dándole uno.

			—ya me conozco yo tus besos… —girando la cabeza para ver a Noelia— y  con uno de esos, fijo chocamos —quitando una mano del volante, para empujar el rostro de la mujer con el dedo.

			—qué mala que eres Emi… —protestó a la vez que cruzaba los brazos sobre el pecho.

			—venga Noelia… que es mejor que nos esperemos —mirando a su chica, que estaba igual que un niño pequeño cuando no se le da lo que quiere— además en casa, nadie nos puede molestar —con una sonrisa coqueta, mientras se mordía el labio inferior.  

			—pues sí, tenéis razón… —miró a su novia con un deseo incontrolable.

			Apenas si logró entrar al piso, cuando Noelia se abalanzó sobre ella como una fiera, besándose desenfrenadamente, recorriendo con sus labios cada centímetro de su piel, llenando con su lengua cada espacio dentro de la boca de su chica; poco tardó Emilia en entrar en aquel juego de seducción que habían comenzado en la casa de su tío y que terminarían en la suya. Despacio Emilia como pudo llevó a Noelia a su habitación dejando caer a cada paso parte de su ropa, se encontraron desnudas una frente a la otra con los ojos brillando de pasión, sus corazones más acelerados no podrían estar, sus almas estaban en perfecta sincronía la una con la otra, sus cuerpos pedían, añoraban unirse en un baile que las dejaría exhaustas pero que las uniría en una sola alma, en un solo cuerpo, en una sola voz. Lentamente Noelia dejó caer el cuerpo de su amada entre las sábanas, con una delicadeza llena de pasión comenzó a recorrer con sus manos aquel cuerpo desnudo, a deleitarse con aquella vista tan privilegiada que tenía, suavemente posó sus labios sobre el cuello de aquella mujer que estaba completamente entregada al deseo y la pasión, que con sus caricias le pedía, le suplicaba que la hiciese suya como tantas otras noches lo había hecho, que llenara su cuerpo con sus besos. Se detuvo unos segundos para mirar el rostro de Emilia, quien lentamente abrió los ojos para fijarlos en los de ella…

			—hazme tuya… —susurró Emilia, poseída por la lujuria.

			Noelia acató sin pensar lo que su princesa le pedía en aquella súplica llena de deseo y placer. Despacio comenzó a bajar por aquel abdomen que se contraía con cada beso que dejaba a su paso, aquel camino de besos llenos de amor llegaba justo al sexo de Emilia que empezó a acariciar con dulzura logrando que está se contrajera con aquella tortura, cuando ya no podía más la penetró con sus dedos con un suave y delicado movimiento llevó a una completamente extasiada Emilia al paraíso, a su paraíso particular. Después de llevarla allí recorrió de vuelta aquel camino llegando al cuello de aquella mujer exhausta de tanto placer, dejando tiernos besos en él, se encaminó hasta aquellos labios que eran aun apretados por Emilia que seguía en el paraíso, sus lenguas volvieron a encontrarse en aquella danza a llenar cada espacio dentro de la boca ajena. Pronto llegó el turno de Noelia, con un movimiento rápido y ligero, Emilia se posó sobre su chica para comenzar de nuevo aquel juego de seducción, que tan bien conocían aquellas dos mujeres.

			 

			La mañana se hizo presente en aquella habitación revelando aquellos cuerpos desnudos que seguían tan unidos como la noche anterior, donde se habían amado y entregado por completo a la otra. Noelia fue la primera en despertar, con sumo cuidado retiró un mechón rebelde que caía sobre el rostro de su chica, se quedó allí observándola embobada, no podía creer que esas serían las últimas horas que pasaría a su lado, que aquella noche sería la última. Despacio empezó a recorrer aquel cuerpo con sus dedos, no sabía si sería capaz de soportar estar tanto tiempo alejada de ella, dejó un suave beso en la frente de Emilia y se encamino a la cocina. Ya estaba ahí cuando una aun adormilada Emilia aparecía sin hacer el menor ruido, tomándola por la cintura posó su cabeza sobre el hombro de Noelia haciendo que está pegase un salto por la impresión…

			—cariño… casi me matas del susto —colocando su mano sobre su pecho, tratando de calmar su agitado corazón.

			—lo siento, fue inevitable… —entre risas, mientras miraba como Noelia se recomponía de la impresión.. 

			—qué mala eres… —moviendo la cabeza de un lado a otro lentamente.

			—¿mala? Tú no sabes lo mala que puedo llegar a ser… —acercándose lentamente a aquellos labios al punto de casi tocarlos, mientras la miraba con líbido— me tengo que ir a duchar… —apartándose de golpe, dejando a una expectante Noelia, que se quedó embobada y molesta por lo que no había pasado.

			—¡¡¡Emilia!!! Ven para acá inmediatamente —gritó siguiéndole los pasos.

			—mmm… A ver déjame pensarlo —parándose en seco —tengo que ducharme antes de desayunar ¿no?

			—¡no! Tú ahora debes terminar lo que ibas a empezar, en la cocina —protestó colocando sus manos en la cintura ajena, lanzándose a los labios de Emilia para empezar con un suave y tierno beso que iba profundizándose a cada segundo; como siempre se dejaban llevar por la pasión que las inundaba. Despacio, disfrutándolo por completo, Noelia retiró la bata que llevaba puesta su amada para descubrir aquel cuerpo desnudo, se detuvo un segundo para contemplarla de pies a cabeza mientras mordía su labio inferior.

			—¿eso es pan quemado? —comentó sacando a Noelia de su trance.

			—¿Qué? —preguntó atontada por aquel cuerpo desnudo. 

			—aquel olor… ¿No es…pan quemándose? —dijo cubriéndose.

			—¡¡¡ el pan!!! —gritó corriendo de regreso a la cocina, Emilia se quedó allí riéndose a carcajadas…

			—¡Tú no te rías! —gritó desde la cocina al escuchar la risa de Emilia— ¡esto es todo tu culpa…!

			—¿mi culpa, por qué? —apoyándose en la puerta de la cocina, mirando a una Noelia totalmente alterada.

			—si, si no te insinuaras como siempre lo haces, esto no hubiese pasado… —respondió molesta— tan bien que iba el desayuno hasta que aparecisteis.

			—Noe… es sólo pan ¿vale? —Acercándose— No exageres las cosas ¿bueno?

			—lo siento amor, es sólo que… —apoyándose de espalda en el mesón.

			—¿Qué pasa, amor? —tomando las manos de su chica, con preocupación en la mirada.

			—es que… no sé si pueda aguantar tanto tiempo lejos de ti —respondió cabizbaja.

			—¡hey! Tranquila, serán sólo unas semanas ¿vale? —corriendo el cabello del rostro de Noelia.

			—si… —asintió con melancolía en la voz..

			—ya verás como el tiempo se pasa volando… no te daréis cuenta cuando esté de regreso —tomó el rostro de Noelia entre su manos, besándola con ternura y pasión.

			—me encantaría poder ir contigo… —murmuró triste, con la mirada perdida.

			Se quedó allí mirándola en silencio, no se sentía capaz de decirle que no podía ser, que ella no podría acompañarla en aquel viaje. La verdad era que su padre no tenía conocimiento de la existencia de Noelia, nunca le había hablado de ella, de hecho nunca había vuelto a hablar con su padre luego de marcharse a excepción de aquella vez cuando le contaba que era oficialmente cardióloga, por eso era todo tan confuso para ella, ya llevaba bastantes años fuera y nunca había recibido un mensaje siquiera, y ahora de la nada llega este correo que arruinaba todos sus planes.

			—Emilia, ¿estás bien, cielo? —notando la ausencia de su chica.

			—si… es sólo que me he quedado pensando —respondió tratando de ocultar su preocupación— ¿y tú qué, ya estás mejor?

			—si, tranquila… será como esa vez que viajaste a Sevilla ¿recuerdas?

			—¿Cómo no? si me llamabas cada media hora… —respondió en una carcajada.

			—lo siento… —mostrando aquella hermosa sonrisa que tanto disfrutaba ver Emilia— bueno, será mejor que te vayas a duchar, mientras vuelvo a preparar el desayuno…

			—vale, pero esta vez sin quemarlo ¿de acuerdo? —comentó burlona.

			—anda que serás mala… mejor tira a la ducha, antes de que te pegue con la cafetera.

			—tan gruñona que salisteis… —tirando un beso al aire.

			—¡tiraaaa… a la ducha ahora! —le gritó chasqueando los dedos.

			—¡me voy! —dijo divertida, aunque sabía que su chica ya estaba molesta.

			Luego de una buena ducha Emilia bajó a por el desayuno que ya estaba en la mesa, se extrañó al no ver a su niña sentada como siempre esperando a que ella bajara. Con la mirada comenzó a buscarla, pero nada, no se veía por ningún lado.

			—¿Dónde coño se habrá metido ahora? De seguro bajó a comprar, pero si no me he demorado tanto... bueno, mejor será desayunar, además se ve bastante rico todo esto…

			Mientras Emilia disfrutaba de aquel sabroso desayuno, Noelia estaba abajo en el portal del edificio recibiendo el encargo que había hecho en la mañana al levantarse. Como aquel día sería el último con su princesa, decidió darle una sorpresa que sabía la dejaría loca y pensando en ella todo el tiempo que estuvieran separadas.

			—¿Qué traes ahí? —preguntó curiosa desde la terraza al ver entrar al piso a su amada.

			—¿Qué, esto? —Dijo levantando la bolsa— nada, no es nada, tú tranquila.

			—venga dime no seas malita, dime anda si… —actuando igual que un niño intrigado.

			—me encanta cuando colocas esa carita de niña pequeña —dijo sonriente— pero por más que me pidas, lamentablemente, no puedo decirte nada. Es una sorpresa que te tengo preparada y que a su debido tiempo sabrás.

			—¡te temo! —comentó sonriendo.

			—¿te ha gustado el desayuno? —cambiando de tema rápidamente.

			—mmm… si, pero pensé que comerías conmigo —respondió acercándose a ella— eres mala, me dejaste aquí solita… —haciendo pucheros, mientras tiraba de la camiseta de Noelia— huérfana, mientras tu salías por ahí…

			—ni lo intentes, que nos conocemos muy bien tú y yo —alejando la bolsa de una Emilia que se acercaba cada vez más a ella— mejor me voy a la pieza, mientras tu ordenas aquí…

			—¡oye! Pero… —la miró como caminaba rumbo a la habitación— ¡ahh…! Siempre me haces la misma.

			En la cocina, una mosqueada Emilia ordenaba y limpiaba todo el lugar, mientras protestaba en contra de Noelia, quien había dejado todo desordenado a propósito, para así ella poder colocar su sorpresa en el fondo de la maleta de su niña y que ésta no sospechara nada hasta que llegara donde su padre y la deshiciera.

			—cari… ¿ya has terminado? —Preguntó entrando en la cocina— va… ¿y ésta dónde se habrá metido ahora? —mirando a su alrededor— De seguro está en la terraza…

			 

			La hora de partir para Emilia se acercaba a pasos agigantados, en la casa ya se notaba esa tristeza en el ambiente, a la hora del almuerzo nadie dijo una sola palabra sobre el viaje. Robert fue el primero en interrumpir aquel silencio. 

			—está delicioso este pavo —comentó Robert, mirando detenidamente el pedazo que sostenía con su tenedor— ¿Quién lo ha preparado?

			—pues… supongo que algún chef, lo hemos encargado al restaurant de aquí abajo —respondió Noelia, con tristeza en su voz.

			—ah bueno, pues esta delicioso la verdad... —tratando de animar el ambiente.

			—y Noelia ¿cómo va el caso del supuesto violador? —preguntó Vicente, cambiando de tema, para que las cosas no se colocaran más tensas aún.

			—pues no muy bien que digamos Vicente… la verdad es que no hay prueba física que lo involucre en la escena o que demuestre que tuvo algún contacto con la chica.

			—ya veo… pero seguirás adelante con el caso ¿no? —gesticulando con la mano derecha, mientras que con la otra tomaba la copa con vino.

			—sí, la fiscalía nos dio un plazo de noventa días para encontrar alguna prueba o de lo contrario lo liberarán —comentó resignada.

			—debe ser complejo para la chica y su familia —intervino Juan Carlos, mirando a su sobrina, que miraba a Noelia con tristeza.

			—la verdad es que la chica está bastante afectada por lo sucedido, yo fui quien la recibió en el hospital cuando fue agredida y no recordaba mucho, en verdad estaba bastante drogada —respondió Emilia, tomando su copa de vino.

			—pero… ¿están seguros que fue agredida sexualmente? —preguntó Robert, sin quitar la vista de su plato.

			—¿a qué te refieres, Robert? —mirando incrédula a su primo, quien le devolvió la mirada.

			—pues... verás, hace unos meses en una de las clases de la facultad llegó el caso de una muchacha, que al igual que ésta había sido supuestamente violada, y también estaba bastante drogada… —comentó volviendo a su plato.

			—¿a qué quieres llegar, primo? —preguntó extrañada Emilia.

			—pues… que al final no había sido violada, sino que por el efecto de las drogas, empezó a alucinar y ella misma se hizo los hematomas.

			—ya, pero… en este caso ella si presentaba rastros de haber sido abusada, así que dudo que ella misma se haya provocado las lesiones —probando el pavo.

			—pero Emi, siguiendo lo que dice Robert puede que esta chica hubiese consumido la misma droga que la muchacha que nombró él, y que a la vez haya tenido relaciones —miró a su sobrina, que se había atorado con el pavo ante su comentario.

			—¿es eso factible? —preguntó Vicente, quien no había participado mucho en la conversación, después de haberla iniciado.

			—mmm… no lo sé, puede que haya sido eso ¿no? —comentó Noelia mientras miraba intrigada a Emilia, como si ella pudiese entregarle la respuesta.

			—me estáis diciendo, que la chica consumió esta droga, mantuvo relaciones y mientras lo hacía ¿alucinaba que era violada?… es algo rebuscado ¿no crees? —comentó Emilia, con incredibilidad en el rostro, ante la insinuación que habían hecho.

			—la verdad es que si, sería bastante rebuscado y poco probable... —comentó Robert, finalizando el tema.

			El almuerzo siguió su curso con normalidad, el ambiente ya no se sentía triste como antes, entre risas y una que otra pregunta sobre trabajo o estudio, la hora de marcharse para Emilia llegó, se levantó de la mesa para terminar de arreglarse, ya que su avión con dirección a Santiago de Chile salía cerca de la seis de la tarde.

			Ya en el aeropuerto una pensativa Emilia miraba a Noelia que no paraba de llorar, aun no estaba sobre el avión y ya la estaba extrañando. Robert abrazó a Noelia, quien se refugió en su pecho, trató de ser fuerte, de que ninguna lágrima se arrancara de sus ojos pero fue inútil, no tenía la fuerza necesaria para ver en ese estado a su chica. Un último beso, un último abrazo, tan sólo eso se llevaría, junto a los recuerdos de la noche anterior. Juan Carlos la estrechó entre sus brazos con fuerza, con la misma fuerza que lo había hecho aquel día hace casi diecisiete años, pero esta vez no era una bienvenida y ello hacía que todas las sensaciones fueran diferentes; adoraba a su sobrina como adoraba a su hijo, en ella veía mucho de su hermana, era muy cierto que Emilia era el vivo reflejo de su madre.

			—bueno… pues creo que ya es hora de partir —dijo con poco ánimo.

			—buena suerte Emi, y cuídate mucho ¿vale? —Vicente la besó en la frente.

			—hasta luego prima… que tengas un buen viaje, yo me ocupo de Noe mientras no estés —estrechándola entre sus brazos.

			—bueno mi estimada, te echaré de menos en el hospital… ¿ahora con quien voy a  discutir? ¿Quién me dirá borde todo el día? —comentó sonriendo Juan Carlos.

			—por favor papá… como si no pelearas con todo el hospital —comentó Robert,  encogiéndose de hombros en un gesto gracioso, comentario que le hizo mucha gracia a todos.

			—eso es muy cierto Robert, no me necesitas a mí para discutir... —empujando levemente con la mano a su tío.

			—ya, pero es que tú eres la única que me sigue los pasos, por eso disfruto pelear contigo —tomando la mano con la que su sobrina lo había empujado.

			—serás pelota, tío... —moviendo la cabeza de un lado al otro lentamente.

			Aquel comentario les había hecho mucha gracia a todos, hasta el punto de que habían reído por segunda vez desde que habían llegado al aeropuerto, dejando atrás por unos segundos la tristeza que invadía el ambiente.

			—que te vaya muy bien, mi cielo… te estaré esperando aquí, para que continuemos con nuestra vida y podamos tener muchos hijos —estrechándola con todas sus fuerzas.

			—te prometo que regresaré lo antes posible, y cuando lo haga —tomando el rostro de su novia— será la última vez que llores por verme partir lejos ¿vale?

			—vale… —su voz sonaba triste, pero ella trataba de que sonara firme. 

			No quisieron decir nada más, tan sólo dejaron que sus miradas hablaran por ellas; quizás sus cuerpos estuviesen separados por miles de kilómetros, pero sus almas y corazones seguirían tan unidos como siempre.

			Noelia miró como Emilia caminaba rumbo a la pasarela para poder abordar el avión, quiso correr detrás de ella pero Robert se lo impidió, debía dejarla ir aunque el corazón se le partiera en mil pedazos.

			Emilia no quiso mirar atrás, sabía que si lo hacía no sería capaz abordar el avión, que correría con todas sus fuerzas a los brazos de su princesa, que la besaría como nunca antes lo había hecho porque había estado a punto de marcharse dejándola a ella atrás y dejando todo por lo que había luchado con tanto esfuerzo, pero no lo hizo. Tenía un compromiso con su padre, aunque no entendía muy bien cual era, quizas estaba enfermo, por eso le pedía que regresara para poder despedirse de ella, tal vez era para pedirle perdón por todo el tiempo que la dejó a un lado, en el que olvidó por completo su existencia, probablemente sería que había rehecho su vida y tenía una nueva familia con otros hijos y pedía su regreso para tener su conciencia tranquila. Existían tantas posibilidades que no sabía qué esperar de aquel viaje.

			Ya en el avión cerró sus ojos y trató de pensar en su niña, tan sólo en ella, dejando de lado todo lo demás. En su mente sólo la quería a ella, su sonrisa, esa que cada día la conquistaba, su voz, la misma que día tras día la despertaba con un “buenos días, mi amor”, esos labios que eran capaz de calmar su alma y su corazón, aquel aroma que la embriagaba haciendo que perdiera por completo el control, aquel cuerpo que era su droga preferida, su vicio y su perdición, en su rostro se dibujó una gran sonrisa al recordar a su chica.

			—espero que los días pasen rápido, amor… quiero volver a estar entre tus brazos.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

OEBPS/font/TimesNewRomanPS-ItalicMT.ttf


OEBPS/image/Regresa_fmt.jpeg
COLECCION

VIAJES EN LA FICCION

CHIADO

BOOKS

www.chiadobooks.es





OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/font/BookAntiqua-Bold.TTF


OEBPS/image/Regresa3_fmt.jpeg
Kasandra C. Valdés

Regresa

-?;?-
CHIADO

Espaiia | América Latina





OEBPS/font/BookAntiqua.TTF


OEBPS/image/Regresa2_fmt.jpeg
Un libro es més que un objeto. Es un encuentro entre dos personas a través de
la palabra escrita. Este es el encuentro entre autores y lectores que Chiado
Books busca todos los dias, trabajando en cada libro con la misma dedicacion
como si fuera el Unico y Ultimo, siguiendo la méxima de Femando Pessoa
“pon cuanto eres en lo minimo que hagas’. Queremos que este libro sea un
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